
Antología
de

mario horacio



Antología de mario horacio

Dedicatoria

 A los que son y a los que vendran... 

Página 2/91



Antología de mario horacio

Agradecimiento

 A los que han sido y aun viven entre nosotros...

Página 3/91



Antología de mario horacio

 índice

TU SIGNIFICADO

Ángel 

Lluvia 

ODISEA

Inspiración

Tu canción

Mi  último refugio

Golondrina de otoño

Música de la noche

Tu sombra

Esta mirada mía

La Culpa

Para tu amor

Tu Recuerdo

Nuestro amor

Ella

Carpe Diem

Despedida

Escribo

Si alguna vez 

Esta flor

Armonía

Laberinto

Página 4/91



Antología de mario horacio

Entre dos estaciones 

Mi lugar

Mi tierra

Volver a amar

Migraciones

 Diosa

Génesis

Ideales

Transiciones 

Imperator

Bárbaros 

Amores

Visiones

Nubes

Razones

Abismos

Belleza

Canción triste

Meditaciones

Lluvia de la mañana

miradas

Mareas

Alejandría 

Oblivion 

El Príncipe

Página 5/91



Antología de mario horacio

Pasos

Recuerdos

Esperanza

Aquí

Mañana

La canción de la noche

El mar dormido 

Metáforas

Crepuscular

Lamentación de Chronos 

Memoria

Sacrificio 

Hogueras

Alexandros 

Silencio

De los poetas

Naufragio

Amanecer 

Sueño

Mi corazón

El viaje 

Significado

Recuerdos  del olvido 

POSTUMO

Tu victoria 

Página 6/91



Antología de mario horacio

 Alejandro 

Campanas

Contador de versos

Mi sueño

Siempre llegando 

Inmortal

Melancolía 

Ancestral

Ausencia

Legado

Página 7/91



Antología de mario horacio

 TU SIGNIFICADO

 
De muchas como tú, mucho he buscado. 
A muchas como tú, he recorrido. 
A muchas como tú, yo he perdido. 
A todas como a ti, he sepultado. 
  
 Mucho me han dado y poco he dado, 
En este tiempo amargo, por mí destruido. 
No me engañaste, y no te olvido. 
Largo el viaje fue, y no he amado. 
  
Hoy  sé lo que tú has significado. 
Anduve para ti. Sin más riqueza 
Que el camino. No habría viajado. 
  
Hoy  sé lo que tú has significado. 
Rico volví. No tengo más pobreza. 
Llegando a ti, siempre he viajado. 
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 Ángel 

 
De repente llegaste de la nada, 
Pero no vi tus alas ni tu veste, 
Ni un fulgor ni un espíritu celeste, 
Pero atrajo la luz tu risa alada. 

Te vi brillar bajo el sol, dorada. 
Te vi surgir sobre el mar, agreste. 
Te  vi llegar con la suave brisa este, 
Y todo fue espuma y cascada. 

Sentí en tu boca el fresco y suave aliento, 
Y se llenó el aire de fragancias, 
Y se abrió en suspiros todo el viento. 

Fuiste azul cielo y paraíso lento, 
Y de Dios se acortaron las distancias, 
Porque eras tú el ángel de mi cuento. 
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 Lluvia 

 

Lluvia. Mil Hojas flotando. 
Vaivén de hojas mojadas. 
Agua quieta, agua en gotas, 
Más lluvia. Hojas hinchadas. 
Mil formas de agua. Vertical, 
Escurriéndose y plana. 
Oscura y clara. Agua de mar, 
Mar de agua. Agua salada. 
Agua de gorrión volando. 
Agua en la cara lavada. 
Desamor de la tormenta, 
Cuando la tarde se acaba. 
Antes, espejo de risas. 
Después, lágrimas amargas. 
Río de los ojos cerrados. 
Toda la tarde inundada... 

Noche. La lluvia que cesa. 
Noche. La lluvia que calma. 
Nubes se van con el viento, 
En lenta espera del alba. 
Y quizás mañana nuevo sol, 
Un nuevo sol de mañana. 
Y vapor de la hierba fresca, 
Y otro ardiente día en llamas. 
Brisa hamacando otro pelo, 
Calor y humedad en alza, 
Gotas pequeñas y lluvia. 
Más lluvia. Lluvia y solo agua... 
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 ODISEA

 
-I- 
  
Tú que casi un Dios eres,  que tu fama honra el cielo. 
En Ítaca nacido, hermosa por las tardes,  
(Sobre  la mar te espera, sin fastos,sin alardes) 
 Tú que sobreviviste,  al cíclope y al duelo.   
  
 Tú que mucho deseas y es tan fuerte tu  anhelo.  
Tú que a todos los viste, valientes y cobardes. 
Tú que todo venciste, que de alta pasión ardes. 
Tú que males sufriste, dolores y desvelo. 
  
Tú que de la remota, de Troya has vuelto errante, 
Desviado por mil rumbos, azotado en cien mares, 
Y que seguiste firme, con empeño incesante.  
  
Tú que vagaste solo, sin cambiar el semblante,  
Solo Tú  te encontraste, entre tantos lugares. 
Ítaca serás siempre, eterno navegante. 
  
-II-   
  
Tú que al Hades bajaste, que mortal regresaste. 
(Ni el valeroso Aquiles, ni Agamenón lo hicieron).  
Demasiados  penaron y otros tantos murieron, 
Pero Tú, a Ítaca, decidido llegaste. 
  
Tú, que la infausta Escila, que Caribdis cruzaste,  
(Por gracia de Atenea, del remolino huyeron) 
Y  que anduviste a ciegas y vientos te perdieron,  
Que a las crueles sirenas, amarrado escuchaste. 
  
  
Tú, que, de altos dioses, el favor  malquistaste, 
Que al mismo Zeus retaste, con destino nefasto,  
Que al céfiro temible, con valor enfrentaste. 
  
Dime  que era esa tierra, por la que Tú  luchaste,  
Si ahora es solo piedra, si  es solo polvo vasto.  
No fue Ítaca tu amada, fue el viaje lo que amaste. 
  
-III- 
  
Tú que has venido errante, con esperanza  plena, 
Sobre tu negra nave, que vientos te azotaron, 
Y que amigos perdiste, que con el rayo quedaron.  
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Tú que vagaste solo, con el alma serena. 
  
Tú que sabes que a causa de aquella hermosa Helena, 
Demasiados  cayeron y otros tantos lloraron, 
Pero a ti ni Calipso, ni  Circe te alejaron, 
Y a  Ítaca volviste, luego de ardua faena. 
  
Tú que has venido errante, de aire  la vela llena,  
Entre feroces mares  y monstruos abisales, 
No fue  Ítaca tuya, siempre será  ajena. 
  
  
Tú y yo, que en ese viaje, fuimos la misma pena,  
Tú y yo, que en ese viaje, fuimos uno e inmortales,  
Sabemos que  Ítaca, siempre un viaje te ordena.
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 Inspiración

 
  
Y  no oigo tu voz  entre el hielo, 
Y  no  tengo tu ciencia tan provecta. 
No escucho  tu cátedra selecta. 
No  oigo tu  canto, no tengo vuelo. 
  
Me  ahogo, sin aire en gris cielo, 
En medio de la  frase  imperfecta,  
Y no suena una canción perfecta, 
Me falta  tu aire, no tengo consuelo. 
  
En vacías palabras  me flagelo. 
Y en letras  estériles me aplasto. 
En  sílabas heladas   me congelo. 
  
Sobra  ostentación, falta el velo,   
 Luces aún  faltan  y sobra  fasto. 
  Inspiración, es tuyo mi desvelo.
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 Tu canción

 
Tu canción tiene  claridad  celeste.  
Tiene aire salado y tarde plena. 
 Tiene  frescura  de  mar y  arena. 
 Tiene horizonte  y  brisa  del oeste. 
  
Tu canción tiene horizonte agreste. 
Tiene cielo azul y mar serena.   
Y  velados  deseos,  luna  llena,  
Playas lejanas en el mar sudeste. 
  
 Tu canción tiene tu risa obscena, 
 Tu desmedido cuerpo  y mi embeleso. 
Tu mirada salvaje  y  ajena.  
  
Tu canción tiene suave piel morena, 
Mi menoscabo y  viaje sin regreso.  
Tu bárbara inocencia  y mi condena.
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 Mi  último refugio

Est? aqu? el cielo que me guarda  
y aqu? est? la eterna noche plena.  
Aqu? est?n la blanca luz serena  
y mi evocaci?n que ya no tarda.  ? 
Est? aqu? mi mar, en salvaguarda  
y est? el sutil canto de sirena.  
Aqu? est?n la leve luna llena  
y el necesario olvido que me aguarda.  ? 
Aqu? est? la pl?cida vereda  
y aqu? de a poco llego en lenta calma.  
Est?n aqu? el parque y la arboleda.  ? 
Libre al fin de la vida, bajo greda,  
aqu? de a poco va quedando mi alma.  
Aqu?, libre de sue?os, en paz, queda.

Página 15/91



Antología de mario horacio

 Golondrina de otoño

 
Pájaro fue tu amor. En primavera 
Un nido construyó. Voló en otoño. 
No me brotaron alas. Ni un retoño. 
Mis ramas no volaron a tu vera. 

Y mi honda raíz no salió fuera. 
En vuelo no se alzó brote bisoño. 
Desnudo me quedé. Seco madroño. 
El viento desvistió seca madera. 

Y aquello que fue verde pradera, 
Se convirtió en páramo oscuro, 
Cuando lejos te fuiste, ave viajera. 

Y solo negra nube es mi quimera. 
Y solo negro tiempo es mi futuro. 
Y es que mi alma ya no te espera.
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 Música de la noche

 
Un trasnochado cielo se degrada 
en sola sombra lenta. Noche oscura.
Blanda forma mudándose en dura, 
insoportable infinitud de nada. 

Sepulcro de certeza soterrada 
en una taciturna sepultura, 
en esta negra noche se conjura 
la locura en mi mente desvariada. 

Brilla una sola estrella deslucida 
en esta negra noche desalmada. 
Nadie ve, solo mi visión rendida. 

Suena una canción de despedida 
en esta oscura noche extraviada. 
Nadie oye, solo mi razón perdida. 
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 Tu sombra

 
Vi al Cesar adorando tu estirpe alejandrina. 
De grandes hombres reina, del amor soberana. 
Fuiste en vida una diosa. Magna, mortal,arcana. 
Nunca esclava perdura tu sombra sibilina. 

Te vi en la eterna Roma, maliciosa y ladina, 
A la sombra de Augusto, discreta cortesana, 
Tejer tu propia marca, destejer la romana. 
Vertiendo sangre propia, guardaste la latina. 

Fuiste dura, valiente, firme ama bizantina, 
Fuiste apoyo, fuiste alma, de las reinas, decana. 
Fuiste ramera y santa, de la mujer, hermana. 
En tu sombra se asoma la laya femenina. 

Te vi siendo guía, secreta concubina, 
Fundiendo con España, la estirpe americana. 
En tu sombra forjaste la nueva raza hispana. 
No opaca tu renombre, la leyenda mezquina. 

Vi en el Louvre tu sombra, desvelada y asesina,
Velando en la matanza, con astucia italiana, 
En esa mala noche, de crueldad inhumana, 
La corona de Francia, por siempre valentina. 

Una mujer, en todas, con tu sombra camina. 
Amante, reina, madre, santa, feroz, pagana. 
Tu sombra me deslumbra, lleva la especie humana, 
Cubre toda la tierra, guarda la luz divina.  
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 Esta mirada mía

 
Esta mirada mía, este negro ojo, 
hoy me fastidia. Diligente, muestra 
lo que no quiero ver. Muy lista y diestra 
es mi mirada y este dolor recojo. 

Esta mirada mía, con enojo 
y desdén, hoy te guía. Maestra 
en acecharte, hoy te abre, siniestra, 
este portón. Y de mí, hoy te arrojo. 

Pronta te vas, te largas, y sin quejas. 
Todo sombra será donde tú pises. 
De este mundo en ruinas, hoy te alejas. 

Pintan mis ojos estas negras rejas. 
Todo sombra será, tan solo grises. 
Pintan la noche oscura en que me dejas. 
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 La Culpa

 
  
La culpa cubre mi alma enajenada. 
Esta culpa se cuelga a mi destino. 
Condenada, sin luz y sin camino, 
de este mundo y del cielo, desterrada. 

Y cual un testamento está guardada 
en este corazón seco y dañino. 
En seca y negra sangre, en pergamino, 
y en este corazón, está pintada. 

No alivian ni razón, ni fe extraviada, 
ni esperanza de algún perdón divino, 
ni aún la espera de una muerte ansiada. 

Y podrá ser mi alma destrozada 
por este cruel dolor, este asesino, 
mas mi culpa jamás será expiada. 
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 Para tu amor

 
Soy, de afición, asceta y poeta, 
estoico epicúreo e inconstante. 
Para tu amor, se me antoja galante, 
pintarte en letras de oro, fatuo esteta. 

En un soneto, busco la receta 
para tu amor pintar. En asonante, 
Versos cabalgo. Rima consonante 
No descubre aquí su clara veta. 

Y sin gloria, se fueron los cuartetos. 
Y con tu amor, estamos tras las rejas. 
Y penando, ya estoy en los tercetos... 

Ay, vate lento, estas en aprietos. 
Tus colores se fueron entre quejas. 
Para tu amor, preciso otros sonetos...
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 Tu Recuerdo

Si solo fuese sombra de altas nubes polares, 
Ser? tu leve sombra, la sombra que me siga. 
Si solo fuese viento, sobre g?lidos mares, 
Aire ser? tu imagen. Aire que me persiga. 

Si solo fuese estela de tormentas solares, 
Ser? de polvo tu halo, que al polvo me castiga. 
Y si velado fuese, sobre oscuros altares, 
Viva seguir? mi alma, la que a tu alma me liga. 

Sombra de nubes altas, viento de mar helado, 
Estela de la nada, desolado y sombr?o, 
De tu olvido olvidado, de tu sombra amarrado, 
Estoy, en vida, muerto. Perpetuo y desgarrado, 
Vivir? tu recuerdo, quemando dentro m?o, 
Con cenizas ardientes, y en sangre amortajado. 
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 Nuestro amor

En esta dura noche, la lluvia no se apiada. 
En esta blanca noche, s? que t? est?s presente. 
Gotas de lluvia en mi alma, tu recuerdo doliente. 
Estas aqu? adentro, aunque ya no seas nada. 

En esta lenta noche, tu presencia mojada 
Me sujeta al recuerdo de tu figura ausente. 
En la lluvia me dejas y te vas, inclemente. 
Es tarde y mucha lluvia me inunda la mirada. 

Y no puedo ir contigo. La tristeza no vuela. 
Y me ahogo en esta lluvia, que a vivir me condena. 
Y muy solo me dejas y el dolor me desvela. 

Nuestro amor son dos muertes. Y no hay amor que mas duela. 
T?, muerta, siempre viva. Yo, vivo, muerto en pena. 
T?, muerta, siempre viva, porque soy yo el que vela...
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 Ella

 
Ella 

Juega con el amor como una diosa. 
Sin saber, sabe todo del amor. 
Dueña del placer, dueña del dolor, 
es sangre y espina en flor, es roja rosa. 

Siempre vence en amor, reina gloriosa. 
Es veneno gradual, dulce sopor. 
Es puro instinto, fuego abrasador, 
es muerte suave y es sombra sigilosa. 

Y sus ojos no miran, aniquilan. 
En una selva verde se extravían 
aquellos que esos ojos verdes miran. 
Paraísos perdidos inspiran, 
y ningún otro cielo aceptarían
Los que, por esos ojos, suspiran. 
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 Carpe Diem

 
En un muy largo viaje y en soledad, 
encontré la templanza y la esencia. 
Descubrí en la penuria y la carencia, 
mi ciencia, mi virtud y mi verdad. 

Y por qué habría de estar hoy triste? 
y por qué habría de estar quebrado? 
Si la estación que en suerte me ha tocado 
es la que hoy me pertenece y viste. 

Ninguna religión y ningún credo 
me han de atar hoy a la muerte o al cielo. 
Y ya dejé atrás la culpa y el duelo. 
Maté la duda, sepulté mi miedo. 

Y de mi travesía hoy regreso. 
La antigüedad, polvo me ha impregnado. 
El aire de la historia he respirado. 
A mi propia historia yo ahora ingreso. 

De mí depende ahora mi destino, 
mis huellas, mi saber y fortaleza. 
La vida se revela hoy en su belleza. 
Con mis huellas rubrico hoy el camino. 

Hoy me perdono y dejo la tristeza. 
Ya descubrí donde subir al monte, 
donde el más puro saber se esconde. 
Hoy encontré al fin la única riqueza. 
 
Hoy comprendí que no habrá un viento, 
de aire más puro y fuerte que el saber. 
Y no será este saber el ver. 
Será ser mi saber. Será mi aliento. 

Y que por fin me pare allí la muerte. 
Impaciente me espera todavía 
Con mi vejez y mi sabiduría. 
Y mucho ya viajé con mucha suerte. 

Cuando la muerte me llame al oído 
No lloraré por mi obra inacabada, 
Ni apelaré a un dios que no se apiada. 
Celebraré la vida que he vivido. 
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 Despedida

 
Despedida 

Leves nubes empañan el espejo del cielo. 
Solo reflejan sombras y esta mirada ausente. 
Tenues luces perfilan esta imagen yacente. 
Un viento de alas blancas transforma al aire en velo. 

Con viento de alas blancas, al horizonte vuelo. 
Encima de las olas, avanzo hacia el poniente. 
Por delante de mi cuerpo, fuera de mi mente, 
Me disperso en memoria, me corporizo en duelo. 

Como polvo de un ángel, con un suave gemido, 
Me diluyo en el tiempo, me recubro de nada,
Me convierto en ausencia, me transformo en olvido. 

Y al cruzar esta puerta, con gesto distraído, 
Como quién sale afuera, como quién se traslada, 
Como quién se va lejos, inmortal me despido. 
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 Escribo

 
Escribo 

Escribo porque así puedo morirme 
sobre la blanca tumba de un papel 
blanco y seguir viviendo en esta piel. 
Desangrado vivir, con pulso firme. 

Escribo porque así puedo herirme 
de muerte con la muerte lenta y cruel 
de las horas. Porque  esta muerte infiel 
hoy dura demasiado y no puedo irme. 

Escribo porque así hoy yo me muero. 
Y porque al escribir, serán los mismos 
versos que al morir, me guarden entero. 

Escribo porque así hoy yo lo quiero. 
Porque quiero salir de mis abismos. 
Solitario, brillar como el lucero. 
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 Si alguna vez 

 
Si alguna vez 

Si alguna vez en la oscura noche 
De tus oscuros ojos me enredé. 
Y tus senos ardientes, sin reproche, 
Con mis ávidas manos modelé. 

Si alguna vez, con un voraz derroche 
De hoguera, tu piel toda incendié. 
Y en un laberinto de trasnoche, 
Entre besos, la noche se nos fue. 

Si la flor de tu sexo me extasió 
Con su perfume y si en tu hondo mar 
El río de mi piel se inundó... 

Y si todo eso y más nos ocurrió, 
Así el placer nos dio el penar, 
Cuando así el amor nos olvidó. 
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 Esta flor

Y qui?n sabe si en esta blanda arena, 
la flor nueva que riego de ma?ana, 
ha de encontrar, en hora tan temprana, 
para brotar fecunda, savia plena. 

Y qui?n sabe si en esta tierra ajena 
esta nueva flor no ha de ser  flor vana. 
Entre piedras y cruces, flor profana. 
Entre musgos y zarzas, flor obscena. 

Pero no voy a perder esta confianza. 
Bajo el viento prosigo la faena. 
En oto?o insisto en la labranza. 

Con esta sola flor a m? me alcanza. 
Aunque as? yo prolongo mi condena, 
riego la flor azul de la esperanza... 
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 Armonía

Armon?a

En colores brillantes de un bello mediod?a, 
En aire cristalino de la m?s verde sierra, 
Entre gr?ciles ninfas, en plena luz del d?a, 
En azul para?so, vagabunda mi alma erra. 

Entre cantos secretos, en eterna sinfon?a, 
Una puerta se entreabre, sobre otra que se cierra. 
La puerta de los sue?os, hacia el azul me gu?a. 
La puerta de la vida, del mundo me destierra. 

Un cielo claro se abre sobre esta tierra vac?a. 
Un hermoso cielo azul a lo eterno me encierra. 
Me cuelga alas la muerte, me envuelve en armon?a. 

Cubierto de infinito, me pierdo en lejan?a.
Convertido en ausencia, me alejo de la tierra, 
Y ya no es de este mundo, la dulce patria m?a?
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 Laberinto

 
Guárdate bien el hilo, protege bien la espada, 
Que se pierda en las sombras, aunque sientas mi trueno. 
Y suéltale la mano, no le pongas hoy freno. 
No le ates los sentidos, ni tapes mi llamada. 

Ciérrale bien las puertas, esconde su pisada. 
No le llames de vuelta, que el sol le sea ajeno. 
No lo saques del sueño, si en su abismo resueno. 
No le detengas fuera, ni le ocultes mi nada. 

En este laberinto, no acabe la jornada. 
Déjale andar sus sueños, déjale fuera el alma. 
Deja acechar mi monstruo, no ocultes mi mirada. 

Guárdate bien el hilo, protege bien la espada. 
Calla tu voz, Ariadna, no le traigas la calma. 
No le ates los sentidos, ni tapes mi llamada... 
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 Entre dos estaciones 

Entre dos estaciones 

Corre potro del sue?o junto al tren que me aleja. 
No detengas tu rabia, ni sosiegues tu br?o 
Y despierta la noche que la luna nos deja. 
Corre solo en las sombras de este campo vac?o. 

Corre caballo oscuro. No escuches mi queja. 
Vuela tu crin al viento sobre este tiempo m?o, 
Amarrado al destino de este tren que no ceja. 
Que no paren tu marcha ni la noche ni el fr?o. 

Corre negro presagio. No me sueltes la mano, 
Ni me sueltes el alma, si sobre ti cabalgo. 
Si sobre ti me alejo del ingenuo verano. 

Y si ayer fue muy tarde, para tarde es temprano.
Para todo es ahora. Para nada ya es algo. 
Cielo azul, cielo claro, vas quedando lejano? 
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 Mi lugar

Mi lugar en el mundo tiene olvidos 
azules y un mar de aguas verdes. 
Tiene la tarde  donde t? te pierdes. 
Tiene todos mis ?ngeles ca?dos. 

Tiene brillantes cielos detenidos 
donde siempre te encuentro y me remuerdes. 
Y tiene un sol para que me recuerdes 
que de esta tierra somos dos los idos. 

Y en la noche me llama una sirena. 
Es porque mi alma siempre est? volviendo 
hacia esta nueva ?taca de arena. 

Y me aguardan all? mi luna llena, 
los sue?os del ayer que hoy malvendo, 
mi futuro epitafio y tu condena. 
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 Mi tierra

 
    
Ahora estoy llegando, después de recorrerme  
en cien exploraciones, por entre mil fracasos.  
Aplastando la  tierra, volviendo por mis pasos,  
llego a ti, penitente, para así socorrerme.    
Llegando a ti, regreso. Bajo tu sombra duerme  
aquel canto olvidado. Sobre nuevos ocasos  
se elevan viejas voces. Bajo tus campos rasos  
se agitan las raíces de aquella flor inerme.    
Oigo de nuevo el canto que tu misterio encierra.  
Si ayer fuiste recuerdo, te vuelves obstinada  
hacia este peregrino, que a tu puerta se aferra.    
Si el cielo me rechaza, si el  mundo me destierra,  
tú, a mis pies tendida, das tu flor más preciada:  
La libertad perdida. Tú me la das, mi tierra... 
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 Volver a amar

 
Volver a amar, dijiste. Amar, pero que te amen. 
Y que por siempre te amen. Pero así estás amando... 
Como confiar, dijiste, sin que las dudas llamen. 
Confiar, sin dudar nunca. Pero así estás confiando... 

No soy joven, dijiste. No quiero otro examen. 
Y no quiero llorar, no. Mi piel ya se va ajando, 
llorando y recordando, sufriendo otro vejamen. 
Y eres tú, no el espejo, la que se está quemando... 

Huyes, y de quién sino, del día que no cesa, 
de la noche que empuja, del deseo que te pide, 
del sexo que te abrasa, de la vida que pesa... 

Y si el amor te duele, de tu amor estás presa. 
Para el amor no pidas  si así tu amor reincide. 
Porque el amor te ofrece, si a ti tu amor regresa...
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 Migraciones

 
Se recubre de plumas mi demorada espera. 
Se despliegan mis alas y se alzan hacia el cielo. 
Sobre campos de trigo, sobre alfalfares, vuelo. 
Como un ave a su nido, regreso en primavera. 

A mis aires azules, a mi verde pradera, 
retorno entre mis sueños, regreso en mi desvelo. 
Mis ojos infinitos se elevan sobre el suelo. 
Hacia mi mar turquesa regreso en mi quimera. 

Los ángeles me rozan, me abrigo en su tibieza. 
Subiendo a las alturas, me acuna en su cadencia 
un vuelo de gaviotas.Y es blanca la belleza. 

Y no me pides nada, me cubres de riqueza, 
envuelves mis sentidos y acallas mi conciencia. 
Alas de golondrina me das, naturaleza... 
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  Diosa

Si fue el m?s esforzado de todos tus varones,  
semejante a los dioses, funesto a los mortales.  
Si sus sue?os volaban con alas inmortales.  
Imbatible en combates, invencible en razones.  ? 
Si hacia vibrar al? cielo con sus altas pasiones,  
y cubr?an su rostro las invictas se?ales,  
as? de irreparables fueron las heridas fatales,  
que as? lo llevaron hacia oscuras regiones.  ? 
Dime, Diosa,?que tienes por altar todo el cielo, 
que ocultas las nubes y velas por los hombres,  
son tambi?n mortales el llanto y el desvelo?  ? 
Dime que?hado nos gu?a, si es tuyo?nuestro?anhelo,  
si los ?ngeles llevan?tus?alas ?y tus nombres.  
Si?por nosotros lloras, para ti guarda el duelo... 
?
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 Génesis

 
Primero era la nada de todo el universo  
concentrado en un punto, vibrando en un instante.  
Un infinito en la nada. Luego fue un deslumbrante  
resplandor liberando todo el tiempo reverso.  
  
Un núcleo antes que el núcleo, pronto espacio disperso.  
Protones y neutrones en deuterio flagrante.  
Mil millones de grados, plasma ardiente y errante.  
Espacio que se abate, sobre si mismo inmerso.  
  
Libre al fin la materia. De su encierro alejada.  
Libre al fin el tiempo del instante primero.  
Libre materia oscura. Gravedad liberada.  
  
Un transparente cosmos por su éter se traslada,  
radiante de energías, al momento postrero.  
Por su curvo destino, vuelve a su densa nada...
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 Ideales

 
   
 
  
  
Bajo el cielo del alba, muertas las estrellas, 
me alejo en el desierto sobre leves arenas. 
Me duele despedirme. No encuentro ya mis huellas 
con los pies en el aire. Borradas las cadenas. 

Ya defendí mentiras, ya intenté epopeyas. 
Allí quedan los muertos. Y solo puedo apenas 
sacudirme las voces de las sombras aquellas. 
Ya di toda mi sangre cuando abrieron mis venas. 

Nos clavaron las rosas sus espinas vilmente, 
pero al cielo y a la tumba se va desnudo y herido, 
vestido solo de alas, mirando al sol de frente. 

Ya no habrá viento blanco que así nos atormente. 
Hoy ya nada nos une, solo queda el olvido. 
Y así se irán los sueños, con el ángel ausente... 
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 Transiciones 

 
 
 Con la piel dada vuelta, solo bajo el lucero, 
 Me voy por blancas  sendas  de feroces arenas. 
 Ya di toda mi sangre, ya abrí todas  mis venas.  
 Me voy con el verano. Me alejo en pleno enero. 
 
 En mi se alzan las  sombras  de un universo entero. 
 Detrás  quedan mis alas  y un canto de sirenas.  
 Así me voy desnudo, cubierto de aire apenas.  
 Envuelto solo en mi alma, mí nunca así hoy espero. 
 
 Las arenas del tiempo mis pasos han perdido.  
 Con los pies  en el aire  no encuentro ya mis huellas.  
 Fugaces se borraron. En el viento se  han ido.  
 
 Envuelto solo en mi alma, mis horas han caído.  
 Andando por la aurora, con un vacío de estrellas, 
 Me voy por blancas sendas, sobre arenas de olvido... 
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 Imperator

 
  
Sobre toda la tierra, nefastos han llegado 
Esos idus de marzo, pero aún no se han ido. 
Tu sangre es el río que por siempre has cruzado. 
La sombra  que hoy nos cubre fue tu cuerpo caído. 

El aire que venciste fue viento despiadado. 
Hasta el fin de los tiempos la muerte te ha ungido. 
Siguen firmes tus huellas por donde has pasado. 
No se gana la gloria si nos guarda el olvido. 

Fue tu eterna conquista, la mayor e importante. 
Fue muerte necesaria para honrar al destino. 
Que triunfo mereciera victoria semejante. 

Cuanto más hombre fuiste, más de dios tu semblante. 
Quien podrá detenerte, por mitad del camino, 
Si cambiar todo el mundo para ti no es bastante... 
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 Bárbaros 

 

 

Busco algo que no duela, que ya no nos despierte. 
Un mar azul en sueños, semejante a la muerte. 
Oráculos secretos, un leve vuelo de ave. 
La hierba verde y fresca de esa mañana suave. 

Busco un nicho de mármol para este cuerpo inerte. 
La ausencia y el recuerdo nunca podrán perderte. 
Un río que aún fluya, que la sangre nos lave. 
Que nos ate al olvido, que al fin en fin acabe. 

Queda lo que no tienes y no te espera el cielo. 
Y ahora estás tan frio, tan solo y tan distante, 
Tan fuera de este mundo, tan lejos de tu anhelo. 

Las llamas fueron altas pero hoy las guarda el hielo. 
El tiempo y las cenizas ardieron ya bastante. 
Podrá pasar la noche mas no parar el duelo... 

Página 42/91



Antología de mario horacio

 Amores

Los amores son libres y no nos pertenecen. 
A veces nos abrazan y a veces nos encierran. 
El d?a en que se marchan, distintos nos destierran. 
Los amores no mueren. Aqu?, los que fenecen. 

Las mentiras m?s crueles son las que se merecen. 
Las heridas m?s hondas son las que no se cierran. 
Los dolores m?s fuertes son los que nos entierran. 
En silencio se sufren y al alma se parecen. 

?mame hasta que duela, que yo tu amor padezca. 
?mame cruel, con da?o, que tu amor se desquite. 
Exige lo imposible, que por tu amor perezca. 

?mame cuando menos de ti yo lo merezca, 
Porque all? ser? cuando m?s yo te necesite. 
Solo seguirte amando ser? lo que te ofrezca... 
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 Visiones

 
Visiones 

Alta brilla en la noche la estrella de lo eterno 
Y sella el infinito senderos que no han sido. 
Pero aún se abren puertas en medio del olvido. 
y aún alivia el cielo camino del infierno. 

En medio de las sombras, a mitad del invierno, 
Aún bate sus alas el deseo prohibido, 
Como un ángel profano, como un edén perdido, 
Que la piel nos infecta con el placer más tierno. 

Hay veces que un silencio descubre un cruel engaño 
Y el destino ahoga los sueños que florecen. 
Un cerco con espinas aguarda en suelo extraño. 

Nos quedan los recuerdos que valen más que el daño. 
Nos quedan los dolores que al alma se parecen. 
Nos queda la esperanza que oculta el desengaño. 

Página 44/91



Antología de mario horacio

 Nubes

Blancas como la ausencia, lentas como el olvido, 
Leves pasan las nubes con destino de viento. 
Como sue?os de un sue?o, como un suave latido. 
Como almas sin memoria, como duendes sin cuento. 

El mundo se ha parado. La tarde se ha rendido. 
La eternidad me abraza, me deja sin aliento. 
Nada me une a la tierra. Los ?ngeles se han ido. 
Mi esp?ritu se marcha...y tambi?n yo me ausento. 

Me diluyo en el aire. Sin alas alzo el vuelo. 
El viento es mi destino, llevado a ning?n punto. 
Se vuelve nube mi alma, se recubre de cielo. 

Y todo lo que guardo se queda all? en el suelo. 
Y todo lo que tengo quedar? all? junto. 
Y lo que soy me llevo. Viento, nube y anhelo... 
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 Razones

Esa falacia griega de amaestrar emociones, 
Ese buscar las causas en ideales ficticios, 
Ese negar el mundo, ese ordenar prejuicios, 
Ese velo en los ojos que oculta las pasiones. 

Esa raz?n que afirma destruir las sensaciones, 
No me presenta pruebas, no me presenta indicios 
Contra mis sentimientos y no me trae perjuicios, 
Porque el sentir entra?a la ausencia de razones. 

Hoy no te busco fuera porque te llevo adentro. 
No me animan los poetas, tampoco los admiro, 
Porque son tu recuerdo, porque me duelen dentro. 

Y si es azul el cielo, motivos no concentro 
Y no me urgen razones, porque cuando lo miro 
Por ti me salen alas y all? siempre te encuentro. 
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 Abismos

Así como los astros que al alba resplandecen 
Y vencen a las noches, brillando por sí mismos, 
Así los que se pierden y que aman los abismos,
Anuncian solitarios los mundos que amanecen. 

Aquellos que tormentas a sus alas les ofrecen, 
Aquellos que se atreven a todos los sofismos, 
Que ocultan cicatrices de infames ostracismos, 
Que nunca se descubren, que oráculos parecen. 

Para esos mas profundos que los sueños terribles, 
Para esos con nobleza de linaje divino, 
Serán crueles los daños, en busca de imposibles. 

Aquellos que se cubren de espinas invisibles, 
Y que no ahorran sangre cumpliendo su destino, 
Eternas madrugadas alumbraran posibles. 
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 Belleza

 
Razón no necesita, quiere ojos la belleza. 
Motivos no presume, ni exige ni vindica. 
Sigilosa se oculta si mi boca la explica. 
Altiva se descubre si con mi alma tropieza. 

No requiere principios, no pretende certeza. 
Ningún sentido busca, nada ella significa. 
Y no me pide nada, nada ella me suplica. 
Celeste como un ángel, me cubre de tibieza. 

Ella pinta de azules las sombras encubiertas. 
De un infinito que amo, que nunca he conocido, 
Con su leve sonrisa, me revela las puertas. 

Ella viste de flores las orillas desiertas 
Y los vanos recuerdos de aquel cielo perdido.
Ella abriga con sueños esas horas inciertas... 
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 Canción triste

Esta canción de lluvia, de lenta melodía, 
Me hunde en la nostalgia, que fluye y no contesta. 
Este dolor de sobra, que es como una manía, 
Con esta canción triste, sobre mi alma se acuesta. 

Esta canción de lluvia, como una letanía, 
Esta canción de lluvia, como sombra funesta, 
Me alarga los recuerdos. Y la melancolía, 
Que a mi alma se parece, no tiene una respuesta. 

Será porque ella sabe que mi ayer fue mañana. 
Y que aún el fuego arde bajo muerta ceniza. 
Y guarda muchas cosas esta memoria vana. 

Será porque la sabe tan perdida y lejana, 
Y que toda su ausencia del ayer se desliza, 
Es que triste retorna como canción profana. 
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 Meditaciones

 
Soy tan viejo y tan niño como el sol de la aurora. 
Un desterrado ángel, espíritu perdido. 
Como un pozo profundo, que su interior ignora, 
Yo me busco en la sombras que la noche ha traído. 

En mí vengan los dioses el favor que se implora. 
De mí cuelgan presagios y este ansia de olvido. 
Yo ardo en la hoguera del ayer sin ahora. 
Un herético rayo sobre mi ha caído. 

Peregrino del alba, pecador desvelado, 
Se dormirán mis sueños, despertará mi anhelo. 
La soledad aguarda donde habré llegado. 

La oscuridad, las sombras, serán todo el legado. 
No serán menos ciertas que aquel falso consuelo. 
La eternidad que espero solo es cielo estrellado... 
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 Lluvia de la mañana

 
Tú, lluvia empecinada, de signos abatida, 
temprano desvalida, tan tarde  empecinada, 
tan gris y despiadada, del cielo arrepentida, 
tan adentro prendida, tan despacio llegada. 

Tú, lluvia desatada, de mañana perdida,
de sueños revestida, del cielo despechada, 
de noche desterrada, de tierra bendecida, 
tan cerca así rendida, tan lejos añorada. 

Tú, lluvia disipada, del agua decidida, 
en la llanura hundida, con piel precipitada, 
en llanto derramada, de orgullo ya vencida. 

De un cielo que te olvida, fuiste lágrima alada. 
Pero ya no eres nada, solo sombra caída. 
Tú, lluvia así vertida, fuiste agua enamorada... 
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 miradas

   
Las mentiras más hondas en silencio develan 
Tus labios que no dicen, tus ojos que hacen daño. 
El duelo y las culpas, esta noche nos velan. 
De verdad y mentira, fue de dos el engaño. 

Las verdades más crueles son las que me revelan 
Tus labios que besaban, tus ojos que hoy extraño. 
Cuanto callan tus labios, cuantas voces anhelan. 
Cuanto habla tu mirada, cuanto arde el desengaño. 

Hoy quisiera acecharme con tu dura mirada, 
Y clavarme tus ojos de pájaro herido,  
Y sentir tu desprecio que de mi no se apiada. 

Para que todo el orgullo de tu piel extraviada 
Pueda volver cenizas lo que más he querido, 
Lo que todo el olvido jamás mudará en nada. 
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 Mareas

 
Negras mareas inundan la memoria del duelo, 
Y la verde pradera se convierte  en pantano. 
Esas rosas del barro no han de ver más un cielo, 
Aunque sueñen sus brotes perdurar un verano. 

Se recubren de espuma los misterios del suelo 
Y será solo el tiempo lo que guarde este arcano. 
Hoy que tiemblan los mares nada tiene consuelo. 
Cuando habla la tierra todo rezo es en vano. 

A veces nos despiertan la evidencia y los gritos. 
Este sol que nos cubre se derrama en espanto. 
En su luz ya no habitan los dioses y los mitos. 

Nos tientan imposibles, nos calman viejos ritos. 
Los ojos que no miran se atrasan en el llanto. 
Confiados nos anuncian flamantes infinitos. 

http://www.youtube.com/watch?v=U3lhLYa6JmU&feature=related
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 Alejandría 

 
Esas justas masacres fueron todas legales. 
Necesarias las causas, los motivos pueriles. 
Cubiertas de arena, las razones hostiles 
Se visten de inocencia, como puros ideales. 

Fueron muchos los años,fueron tantos los males. 
Las cenizas al viento fueron todas civiles. 
De las sombras aladas, entre mitos sutiles, 
Solo quedan las ruinas. No fuimos inmortales 

Concedimos las luces para todos los muertos, 
Pero sigue la noche, no los guarda el olvido. 
Los dioses allí siguen, con los ojos abiertos. 

Apagamos los faros, arrasamos los puertos, 
Destruimos las estatuas, pero no hemos vencido. 
Nos quedamos muy solos, alumbrando desiertos... 
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 Oblivion 

 
Tu voz y tu sonrisa se fueron, se han perdido. 
No rondan tu recuerdo. Solo,  las busco en vano 
Entre todas las sombras. Todo ha envejecido. 
Mis ojos, tu recuerdo, la luz y aquel verano. 

Tu recuerdo se aleja. Como un cielo caído, 
Más difuso parece. Sombrío, tan lejano. 
Y con aquella tarde, de repente te has ido. 
Aquella tarde nunca volverá de tu mano. 

Te siento tan extraña, tan ajena y remisa, 
Como una tenue sombra, como un ángel dormido, 
Como un engaño tierno, como una leve brisa. 

Me persigue tu ausencia. Me voy pronto, de prisa, 
Antes que a tu recuerdo lo despoje el olvido. 
Ni siquiera me esperan tu voz y tu sonrisa... 
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 El Príncipe

 
  
Hoy solo velan sombras, a vuelta del camino, 
A un trágico cadáver, con su crueldad postrera. 
Vindican las campanas al duque valentino. 
Anuncian a los hombres el fin de una quimera. 

Así cobran los dioses el revés de un destino. 
Y ahora nada tiene quien de todo dueño era. 
Inmortal se diluye, quien solo era divino. 
Con rencor en la sonrisa, con valor por bandera. 

Invicto fue a la muerte con terminante certeza. 
Y cuelga con su gloria de un barranco profundo. 
Confirman veinte lanzas su vida y su fiereza. 

El último vástago de aquella cruel realeza, 
El último príncipe que ha templado el mundo, 
Aguarda bajo tierra que vuelva esa nobleza.
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 Pasos

 
El mar cubre mis pasos perdidos en la arena 
y se inundan mis ojos con un azul profundo. 
Un rumor trae de lejos, un canto de sirena. 
Susurra que me vaya muy pronto de este mundo. 

Vuelvo desde otro tiempo, de otra ciudad ajena.
Del viaje nada traigo, llego aquí moribundo. 
El viento tras el viento confirma esta condena 
y persigue mi sombra de eterno vagabundo. 

Pise estas mismas playas, vi estos mismos ocasos, 
busque siempre otros días, mas de aquí fue la aurora. 
No encontré otra tierra, migrando entre fracasos. 

Este mar me persigue, me hunde en sus acasos. 
Y todo esta tan viejo, como ayer, como ahora. 
Como las olas vuelvo. Siempre huí de mis pasos...
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 Recuerdos

 

No quiero ya engañarme, pensar que fue mentira, 
Que estoy  equivocado, fingir que no me acuerdo. 
Y con indiferencia, como quien la nada mira, 
Doy vuelta tu retrato. Doy paso a tu recuerdo. 

Si nunca serás nada, tu ausencia aquí respira. 
Y si ayer ahora fuiste, tampoco así te pierdo. 
No puedes ser olvido, si aquí todo conspira 
Que estés así presente, conmigo en desacuerdo. 

Aunque deje por medio la puerta clausurada.
Aunque te deje fuera, tus pasos no se ha ido. 
Tus huellas aquí siguen,  tu sombra está pintada. 

Me culpan estos ojos que rehúyen mi mirada. 
Que hostigan a un intruso que vive aquí perdido. 
Que siempre a ti te buscan y que no encuentran nada... 
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 Esperanza

 
Florecen las estrellas cuando se acaba el día. 
La noche oculta el cielo, mas  no lo reemplaza. 
Aunque no pueda verlo, sigue allí todavía. 
Como el mar a la isla, compasivo me abraza. 

Las huellas de mis pasos se pierden por  la vía. 
Y después de la tarde, con mi alma se entrelaza 
Un eco del infierno, que la alzan más sombría. 
Los ángeles se han ido, la tierra me rechaza. 

Con un vuelo sin alas, a mis pies gira el mundo. 
Las culpas me pretenden, el aire no me alcanza. 
Al son de las campanas, camino vagabundo. 

Las estrellas palpitan en el cielo profundo. 
Allí me arrojo al sueño que vela la esperanza 
Y que guarda las sombras detrás de un  moribundo... 
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 Aquí

 
Aquí, todas las sendas nos llevan al desierto. 
Ni la esperanza queda, nos queda solo el viaje. 
El sol ya no ilumina, de polvo está cubierto. 
Los dioses ya no existen, perdimos su mensaje. 

Los busco en otra tierra, con un destino incierto. 
Mas no hallo la salida, me sigue este paisaje. 
Por esas mismas calles, por ese mismo puerto, 
Regresan los fantasmas de mi país salvaje. 

Siempre los mismos cielos, los mismos campos rasos. 
Las mismas cosas pasan, no llega un nuevo día. 
Nunca será mañana, solo ayer, solo ocasos. 

Aquí, el paraíso se cubre de fracasos. 
Los ángeles se abaten sobre esta tierra mía. 
Son de nunca sus alas,son de siempre su pasos. 
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 Mañana

 
Y si de noche brillas, estrella desvalida,  
Para ti no habrá día, muy pronto serás nada.  
Como nacer de nuevo sin ofrendar la vida?  
Como llegar más lejos en la noche cerrada?    
Del amor no sabrías, si no fueses herida  
Por lo que más amabas, por esta luz velada.  
Tu condena es el alba. Para siempre perdida  
Tu luz será en mis ojos. Serás sombra extraviada.    
Eres como un espíritu que su cuerpo profana,  
Te vas como el olvido, estrella moribunda.  
Pero aunque tú te vayas, contigo algo me hermana.    
Solo un adiós nos une, siempre de mí cercana.  
Se refleja en mis ojos esta herida profunda:  
Que fuera, noche oscura, para siempre mañana... 
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 La canción de la noche

A mitad de la nada, con ojos soñolientos, 
Se despierta indolente la canción de la noche. 
En el aire se elevan extraños firmamentos, 
Que despliegan sus alas con intenso derroche. 

Por detrás de las sombras y con pasos muy lentos, 
Se espabilan y danzan duendes de medianoche. 
Mariposas del aire, fantasmas cenicientos. 
Solo, para mí, bailan. No se oye un reproche. 

La oscuridad me abraza con su eterna bacante, 
Y mis sueños se agitan en la blanca penumbra. 
Velar por los dormidos, para ella no es bastante. 

La magnífica noche canta con voz radiante. 
Se duermen las estrellas y el anhelo se alumbra. 
La soledad disfruta la canción de su amante... 
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 El mar dormido 

Solo el mar y yo solo, la tarde nos rodeaba  
Con luz que, a esa hora, silencio se volv?a.  
Y solo el mar dorm?a, solo yo all? velaba.  
Camino al hundimiento, solo yo all? part?a.  ? 
Tendido sobre abismos, el mar tambi?n so?aba,  
Lleno de azules peces, anclado en la bah?a. 
Y con mis propios ojos, extra?o me miraba.  
Envuelto por mi anhelo, profundo all? me hund?a.  ? 
?ramos mar y cielo, solo yo all? faltaba.  
El mar que fue mar siempre, siempre por m? volv?a.  
Y ni una gota de agua para s? se guardaba.  ? 
Hacia cielos eternos el mundo se alejaba.  
Yo, que nunca tuve alas, en el mar me perd?a.  
El mar, que no era cielo, tambi?n en m? so?aba.
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 Metáforas

Yo que nací desnudo, que me creía eterno, 
Pasé como la noche, como brisa ligera. 
A mi cielo y mis flores se los llevó un invierno. 
No pude alzar el vuelo ni atar la primavera. 

Me dobló la ventisca como al arbusto tierno. 
Fueron lluvia las hojas y astillas la madera. 
No me brotaron alas y merecí el infierno. 
Mis raíces tan hondas ya no salieron fuera. 

Ahora que he visto secarse la pradera, 
Ya sé que solo sueños componen mi sustancia, 
Que solo de vacío se llena mi quimera. 

Que solo lo perdido será lo que me queda. 
Que es así como el tiempo aumenta la distancia 
Y es así como mi alma se ha ido y no me espera.
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 Crepuscular

 
 
Un cielo iconoclasta borra la luz pagana. 
Las sombras de la tarde detrás de mí se han ido. 
Respiro un aire intenso de libertad profana. 
Y será hoy mi credo para siempre destruido. 

No era ya mucho peso mi conciencia humana 
Esperando un milagro de impío arrepentido? 
El ayer que hoy se aleja no volverá mañana. 
Se anuncian nuevos dioses, pero Dios ha partido. 

Hoy despierta la hora de mirar lo dormido. 
Una clave secreta se me descubre ahora: 
Ha llegado el tiempo de buscar lo perdido. 

Me aguarda el paraíso de cada madrugada, 
Donde un sol resucite la formidable aurora 
Y alumbre la inocencia de saberme aún nada. 
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 Lamentación de Chronos 

 
Mis epígonos mudan prejuicios en verdades. 
Y mienten demasiado, como falsos  mendigos. 
La muerte y el destino me parten en mitades. 
Mi paraíso alberga feroces enemigos. 

Ilusiones perdidas recogen mis edades, 
Como sueños de nubes, con soles por testigos. 
Venturas pasajeras moderan mis crueldades. 
Mi esperanza prorroga despiadados castigos. 

Construir infinitos y quedarme atrapado 
En todo el universo, sin salir de mí mismo, 
Culpable de lo eterno, de la luz condenado. 

Cuán  breves son mis faltas para tanto pecado. 
Y cuán largas mis ansias, este anhelo de abismo, 
Este deseo de sombras, de instante demorado... 
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 Memoria

Memoria 

A m?, como una ofrenda, llega un soplo divino, 
De lejanos santuarios, de remotos inviernos, 
De perdidos sepulcros, de secretos infiernos, 
Por distintos senderos, por el mismo camino. 

Hay algo inaccesible, salvaje, peregrino, 
Amarrado a mi sombra con grilletes eternos, 
Sospechado en las letras de borrosos  cuadernos, 
Oculto en las tinieblas, sujeto a mi destino. 

Hay algo en mis sentidos que reh?ye mi conciencia, 
Algo desconocido que duerme muy adentro, 
Memoria de un olvido, que olvida mi presencia. 

Existe un epitafio que aguarda por mi ausencia, 
Y estrellas extinguidas, que vienen a mi encuentro 
Con luces que no cesan, que as? guardan su herencia... 
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 Sacrificio 

Si cuando vueles alto, camino de la gloria, 
Y cerca de la meta, se alce un precipicio, 
Y caigas a la noche, cual negro maleficio, 
Y cuelgue de tus alas la suerte perentoria. 

Y todos tus caminos conduzcan al suplicio, 
Y la ira de los dioses se agite con tu historia, 
No acalles los ecos que arrastren tu memoria, 
Ni te quejes en vano, ni aflojes tu cilicio. 

Cuando te sientas solo, por mitad de la noche, 
Acepta dignamente tu condena sin juicio, 
Sin cobardes sollozos, sin un solo reproche. 

No quieras otra cosa, ni apeles tu perjuicio. 
De tu postrer destino, con obsceno derroche, 
Y como corresponde, renueva el sacrificio.
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 Hogueras

 
 
Encendiste tus sombras con un fuego rotundo 
Y abrevaron las llamas la flor de tu simiente. 
Tan leve como un ángel, eterna en un segundo, 
Ardiste así bastante, más no lo suficiente. 

Perfecta en el tormento,  sublime para el mundo, 
Si se fueron tus alas, no te alzarás ausente. 
Memorias del olvido te guardaran profundo, 
Y llenaran abismos para tornarte puente. 

Sola, como viniste, te vas en sueños, sola. 
Solo humo de cenizas será lo que te siga. 
Tan frágiles los llantos, tan débiles  las penas. 

Si los cielos se alejan y la tierra te inmola, 
Delante de tí misma, serás tú quien persiga 
Tus sutiles demonios y las culpas ajenas. 
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 Alexandros 

 

Aquí, donde se juntan el ayer y el olvido, 
Aún el sol no calienta. No acabó todavía 
Este invierno del alma. Como fiel letanía, 
Pensamientos alados hacia mí han venido. 

Y cuando sea mañana, cuando haya partido, 
Y en la nada se junten esta lenta agonía 
Y esta frágil memoria, como tumba vacía, 
Como lento reflujo, mi destino habrá sido. 

Y quedará mi anhelo de caminos inciertos, 
La sombra de mi sombra que vuelve tras mis huellas, 
Para seguir andando sobre ignotos desiertos. 

Sepultando los dioses que ya estaban muertos, 
Alumbrando la noche con flamantes estrellas, 
Encendiendo los faros que anuncien nuevos puertos. 
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 Silencio

 
Silencio 

Siempre oí el silencio que es igual a la ausencia. 
Busqué ese llamado que me vuelva hacia fuera, 
Esa voz de otro mundo, que la razón silencia, 
Que se lleve muy lejos este humo de hoguera. 

Y siempre busqué nada, perseguí la demencia, 
El leve hilo de Ariadna, la última quimera, 
Ocultar entre sueños esta vieja conciencia. 
Un susurro de nubes, una brisa postrera. 

Es que hay una angustia que camina en mi sombra, 
Que no acepta que todo es viaje y olvido, 
Que todo pasa como la eternidad y el viento. 

El silencio del mundo se alza y no me nombra. 
Ay de los que quedamos, cuando todo se ha ido, 
Abiertas las entrañas, con vida y sin aliento. 
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 De los poetas

 

¡Solo nuestra es la noche!, los poetas nos mienten, 
¡Y a nosotros susurra confidencias secretas! 
Ven signos en los cielos, ven etéreas siluetas. 
Y engañan demasiado... Y poco lo desmienten. 

Singulares amantes de la noche se sienten. 
Más la noche y los cielos guardan cosas discretas, 
De las cuales ni entienden, ni saben los poetas.
No miran y ven poco. Ni el mañana presienten. 

Pero no les rehúyen, no invocan sus razones 
Los cielos y la noche. Los unos y los otros 
Son fugaces y fieles. Expertos en ficciones. 

Oscuros y nocturnos, estériles ladrones, 
Que roban a la noche, ¡así somos nosotros! 
¡Porque solo nos placen las insomnes visiones!.. 
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 Naufragio

 
Naufragio 

Estos ojos de abismo, que auguran mis despojos, 
Lo que será de mí, derivan hacia el cielo. 
Estos ojos abiertos ahogan mis arrojos,
Abordan mis destrozos, enfilan mi desvelo. 

Y ya no será cielo, serán cielo mis ojos. 
De frente a la tormenta, dan prueba de mi anhelo.
Fueron de mí los rumbos, de mí los desalojos. 
Y todo apunta a mí, como la noche al duelo. 

Los restos del naufragio la marea ha traído. 
Y todo llega a mí, como llega el olvido, 
Con la nula esperanza de ser solo recuerdo. 

No falta casi nada, mi sombra no se ha ido. 
No es tanto lo que falta, no es mucho lo que pierdo. 
Apenas falto yo...aquí yo no he venido... 
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 Amanecer 

 
Yo espero amanecer como el lucero, 
De luz saciado y al instante ido, 
Que relumbra temprano y decidido. 
Un nuevo amanecer es lo que espero. 

Porque vivir en sueños ya no quiero. 
Y de esta indigna noche me despido. 
De las luces que apagan lo que ha sido, 
Huyen también las sombras y su fuero. 

Por no seguir durmiendo todavía, 
Prefiero con el alba despedirme. 
Que acabe muy de prisa la agonía. 

Es hora de brillar, se acerca el día. 
Por mi destino voy, dispuesto a irme, 
Yendo en el deseo la vida mía. 
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 Sueño

Sue?o 

All? est? tu sue?o a?n velado. 
All? est?, solitario y discreto. 
No quieras despertar, qu?date quieto. 
Oye solo la voz del otro lado. 

No memores el d?a sepultado. 
Ni te ocupes en dar vueltas inquieto. 
Si por ?l te desvistes, ten respeto. 
Y para ?l no te acuestes desvelado. 

Si ronda por all?, t? lo has tra?do. 
Mas te ir?s donde ?l te haya llevado. 
Por el humo de las horas, diluido. 

Alguien espera all? donde hayas ido. 
Te ver?s como nunca revelado. 
Eres t? quien espera all? dormido... 
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 Mi corazón

Mi corazón no puede hacer amigos 
Y no puede albergar preciosas flores. 
Mi corazón no aguarda por testigos 
Si son solo de mí los acreedores. 

En él solo hay culpas y castigos. 
Para mi corazón son los rigores. 
Cuidando mis enfermos y mendigos, 
Son solo para él esos dolores. 

Y si la pena golpea su costado, 
Por una y otra vez, como un latido, 
No es culpa de la suerte su mal hado, 
Tampoco afán del cielo, solo he sido 
Yo, el que alguna vez, que en secreto, 
Sin juicio lo aposté y lo he perdido... 
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 El viaje 

 

Así como la tarde invoca el día, 
Así memora mi recuerdo el  viaje. 
Fue libre soledad mi travesía, 
Fue completo de sueños mi bagaje. 

Perseguí las estrellas como guía. 
Solo adioses marcaron mi pasaje.
Nunca pude obtener sabiduría. 
El río no alcanzó el mar salvaje.

Esparcidos quedaron mis pertrechos. 
Al margen, como piedras del  camino. 
Las alas de mis ángeles maltrechos. 

En silencio se apaga mi destino. 
Este tiempo despoja mis desechos. 
Este viejo ladrón, este asesino... 
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 Significado

 
Significado 

De todo procuré significado. 
Presagios y señales me han urgido. 
Persiguieron mis pasos un llamado. 
Nada encontré de signos sin sentido. 

Sombras de alas rozaron mi costado. 
Fue largo el tiempo y más largo el olvido. 
Y solo el tiempo sigue aquí ceñido. 
Mis pasos y mi sombra se han marchado. 

Quedan atrás las flores del camino 
Y el mañana que ayer esperaba hoy. 
Siempre supe cual no era mi destino, 
Pero nunca supe hacia dónde voy. 
Como conmigo aquí ninguno vino, 
Así tampoco aquí conmigo estoy... 
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 Recuerdos  del olvido 

  
En mí  sueñan los frágiles  albores 
Que guardan la memoria de lo eterno. 
Este perfume de primeras flores 
Mi sangre riega en el dolor más tierno. 
  
Ya me azotaron todos los rigores 
De todas las tormentas del invierno. 
Guardan pruebas de todos mis errores 
Las culpas  que me arrastran al infierno.  
  
Las ruinas que mis huellas han dejado  
En la razón no encontrarán sentido. 
Detrás de mí, como un fugaz legado, 
Presagios  y señales han venido. 
Se vuelven hacia mí desde el pasado, 
Después de tanto tiempo en el olvido... 
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 POSTUMO

  
Esta vieja memoria de olvidadas rupturas  
Guarda siempre un retorno que perpetuo revive.  
Un volver del presente, que al pasado proscribe,  
Agitando fantasmas de secretas conjuras.  
  
Esta historia sin tiempo, que de nadie se escribe,  
En mi jardín despierta rancias flores impuras.  
Este viento que vuelve de murallas oscuras,  
Amortaja la aurora que en la noche reside.  
  
Estas nubes que llegan de remoto paisaje,  
Sempiternos despojos de antiguo naufragio,  
Traen solo recuerdos de océanos y viaje.  
  
Las Itacas funestas, con secreto mensaje  
De perdidos fantasmas, solo traen un presagio:  
Que hemos sido siempre solo sueño y pasaje. 
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 Tu victoria 

 Te has ido y esta vida no me alcanza,  
Si así muerta, te cargo en mi conciencia.  
El verano, que azota sin clemencia,  
Invoca tu fantasma y tu venganza.  
  

Yo, que al tiempo cargo la esperanza,  
Te amo igual, a pesar de tanta ausencia. 
 Yo, que no esperaba esta sentencia,  
Me recubro de culpas y añoranza.  
  

Porque guardo tu máscara mortuoria,  
Y no muere el amor si el cielo elige,  
No espera tu perdón esta memoria. 
  
 
Porque no fui parte de tu historia,  
Y como yo te amé nunca te dije, 
 Siempre tuya será esta victoria...  
  
(dedicado a V.G)
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  Alejandro 

 Podrás tener de mármol la mirada 
 Y la feliz memoria que no olvida  
Velar funesta muerte en que coincida 
 Esa hora por venir y la pasada. 
 
Podrá sentir tu cuerpo la dorada  
Quimera del final y la partida.  
Y cuando dejes por detrás la vida,  
Sentir que fue feliz la madrugada. 
 
Nada serás, más no fugaz pasado, 
 Solo estarás, más no muerto y dormido,  
Entre todos los hombres, tu legado.  
 
Si quien de todo un dios prisión ha sido,  
Y si lugar a tanto fuego ha dado,  
Al polvo volverá, más no al olvido.  
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 Campanas

  
Sentí cercar  la dulce vida mía  
Con las  sombras azules de la muerte. 
Perder la juventud, sellar mi suerte,  
Anochecer muy pronto el claro día. 
  
Sentí llegar  un  viento de agonía,  
Por la noche  soplar  seguro y  fuerte,  
Para  vaciarme de  dolor  la  inerte  
Eternidad, que todo lo vacía. 
  
Mi segura mansión, fuiste  arrasada  
Y con niebla cubriste mi caída.  
Lo que era  cielo azul, ahora es nada. 
  
Si se dobló mi  edad, pero prendida 
 la llama sigue fuerte en la mirada, 
 Hoy  doblan las campanas por mi vida... 
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 Contador de versos

Siempre voy con mis pasos tras mis huellas, 
 Y vivo conversando en los desiertos,  
Con los pocos que han sido, ahora muertos, 
 Alumbrado por luz de mil estrellas, 
  
  
Aunque tanto lejanas, tanto bellas,  
Que escuchan en silencio mis asertos,  
Y con vientos alados busco puertos 
 De barcos encerrados en botellas.  
 
  
Como Fray Luis, voy por senda segura,  
Hacia playas doradas en tibieza,  
Donde el aire es suave y el agua pura.  
 
  
Siempre habrá clara luz en noche oscura, 
 Para aquellos que amamos la belleza,  
Porque lo bello nos redime y cura...  
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 Mi sueño

Yo tengo un sueño que pugna escurrirse. 
Es como un niño que busca escaparse.  
Como nadie, de él, debe enterarse,  
Solo, fuera de aquí, no le dejo irse.  

 Mas, como yo quiero verlo aquí reírse,  
Cerca lo hago volar, sin alejarse. 
 Porque le quiero, lo dejo quedarse 
En mi cuarto y de azules revestirse.  

Que juegue un poco, que quede cansado, 
Que se quede de nuevo aquí dormido,  
Que de la realidad tenga cuidado. 
 
Y cuando, junto a mí bien abrazado, 
 Toda oscuridad nos haya ceñido,  
Él solo será quién me haya soñado...  
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 Siempre llegando 

Avanza el mar sobre caliente arena  
y sobre mí repica el arduo viento,  
aire que saca el aire de mi aliento,  
que al azul horizonte me condena. 
 
Pero es inútil repetir la escena,  
y querer persistir en el intento,  
si la nada diluye este momento  
y no puedo cortar esta cadena.  
  
Porque voy por el día naufragando 
en la marea, que baja y que sube,  
siempre sin aprender, siempre durando. 
 
Para llegar aquí, que no sé cuando,  
donde nunca estaré ni nunca estuve, 
siempre estoy por llegar, siempre llegando...
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 Inmortal

Austera  en el dolor, queda en la suerte,  
Volviste a mí  con tu inmortal belleza.  
Sentí  pararse al tiempo  en esta pieza,  
Cuando  por un instante pude  verte.  
  
Con  el rostro impreciso de la muerte, 
De  dura, trágica, irreal certeza,  
Si  pudieses  llevarte  la tristeza, 
Que a mí también la vida me liberte. 
  
Si, como tú, yo nunca envejeciera,  
Como  un  deseo nunca consumado,  
Que, ángel leve, solo de alas,  fuera.   
  
Y me fui, aunque mi alma sola  muera,  
Antes que tu recuerdo fuese ajado  
Por el hoy... y  de nuevo te  perdiera... 
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 Melancolía 

Llegas a mí, dulce melancolía,  
por el umbral de la feroz mañana,  
donde mi ser a toda niebla hermana,  
y toda lluvia me hace compañía.  
  

El tiempo, que prolonga mi agonía,  
en horas fugitivas se desgrana; 
y, en sumiso anhelar, siempre temprana, 
 esta tristeza implora la alegría. 
  
 
Si en la noche, que aspira un nuevo día,  
voy a regar lo que en su ausencia crece, 
 siempre abonado con tu letanía;  
  

Si de tu mano va su mano fría,  
y si la soledad se te parece, 
 suéltame el alma, que está vacía... 
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 Ancestral

Puede que, al andar, nunca haya ido  
y que la misma tierra haya pisado.  
Que mi vieja conciencia haya olvidado  
que solo de mi mismo haya partido.  
  
En un retorno eterno del olvido,  
en plena soledad haber llegado,  
desde el oscuro ayer, desde el pasado, 
 por un viaje ancestral haber venido. 
 
 Así que mi camino nunca cese, 
 y que aunque sea sombra humana,  
de noche oscura nunca me vistiese.  
  
Si a destiempo voy en hora temprana, 
 que nunca mi seguir se me perdiese,  
que sea para mí siempre mañana... 
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 Ausencia

Si yo del paraíso fuera el dueño, 
De la noche  y  la luz fuese monarca, 
Al cielo sin la luna, yo tu marca 
Le  pondría, si tuyo es el diseño. 
  
Guardaría  estas cosas en tu sueño 
Y del mundo yo haría tu comarca.  
Dueña serias del cielo y lo que abarca, 
Y todo el mar, a tus pies tan pequeño. 
  
Yo, que pobre  soy y  no tengo nada 
Que ofrecerte y aun menos para darte, 
Solo guardo en mis ojos tu mirada. 
  
Tu ausencia que, de mí, hoy no se apiada, 
Me miente con tu nombre, no comparte.  
No le creo, no fuiste aquí velada... 
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 Legado

  
De mis extremidades, de todas, abusé. 
 Especialmente mucho  de mi torpe cabeza.  
Por todos mis huecos mis sobras expulsé.  
Las peores se fueron por mi lengua malveza. 
  
Las muertes necesarias muy solo soporté  
Y ahora que la  mía me busca con fiereza, 
 Ni ganas de durar, ni dolor, sentiré.  
El drama del ayer renueva mi certeza. 
  
Como nuestros cadáveres, recubiertos de abismos, 
 Que tendidos al sol, con las tripas al cielo,  
Alimentan la larva de la futura historia, 
  
Así de estas cenizas, desde nosotros mismos,  
Renacerán mañana los que guardamos duelo,  
Aquellos que rediman la pesada memoria. 
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